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D esde la vanguardia ven im os contem plando día tras 

día el tan  m anoseado problem a de la unidad an tifa sc is­

ta  en  la retaguardia. ¡T an to  se  ha hablado y  escritoI...

D esp ués de quince m eses de guerra, de esta  guerra  

que vino a delim itar los cam pos, poniendo de esta  parte 

a los que lucham os por la liberación to ta l del pueblo 

hispano y  de la o tra  a los que pretenden llevarnos a  los 

tiem pos retrógrad os del m edioevo, nos hallam os situ a­

dos en  el m ism o plano que al com ienzo de ésta.

Que al principio de la guerra se  hallan de la n ece­

sidad de hacer un fuerte bloque an tifasc ista  en ei que, 

condensadas las asp iraciones de es te  pueblo que sabe 

luchar y  sufrir, hubiera una seguridad de triunfo sobre  

el fascism o invasor, ya  estab a justificado. Lo que no 

tiene nada que pueda justificarlo es que después de m ás 

de un año, en  que un pueblo ha puesto a  contribución  
de la guerra la sa n g re  gen erosa  de m iles y  m iles de su s  

hijos, aun no se h aya resu elto  un problem a que, indefec­

tib lem ente, es el eje sobre el cual giran todas las posibi­

lidades de triunfo.

N osotros, los que en la vanguardia ten em os la pre­

ocupación con stan te  de con las arm as ganar la guerra, 

no vam os a  entrar en d isquisiciones del por qué n o  ha 

sido resu elta  esta  in cógn ita . N o dudam os de la buena 

fe  de todos los an tifa sc ista s que a llá  en la retaguardia  

se preocupan grandem ente por ayudar a  ganar la gu e­

rra: pero sí hem os de decir bien alto que la m ayor ga ­

rantía de triunfo está  en reso lver el h asta  hoy irresolu­

ble problem a de la unidad an tifascista .

No puede perm itirse— siquiera en honor a nuestros  

m uertos— que d esp ués de derram ar ríos de san gre y  

perder para siem pre un gran  porcentaje de nuestros  

m ás queridos com pañeros no ex ista  un in terés suprem o  

en que lo que pudiéram os llam ar in terés com ún hubiese 

sido un hecho una vez iniciada la actual contienda, en  la 

que han venido tom ando parte todos los sectores del 
antifascism o español.

H oy, y  una vez m ás, la voz de los com b atientes se  

deja oír, para pedir a  su s herm anos de la retaguardia  

pongan e l m ayor celo por sa tisfacer la necesidad m áxi­

ma de la guerra, sin  la cual hem os de tropezar con  no 

pocas dificultades, para lograr con segu ir los fines que 

todos perseguim os.

La experiencia vino a dem ostrarn os con pruebas 

fehacientes que las m ilicias que un día impidieran los 

crim inales p rop ósitos de los m ilitares sublevados no era

el arm a indispensable que para ganar la  guerra se pre­

cisaba, y  que s i bien en los prim eros m om entos dieron 

resu ltados un tan to  favorables, m ás tarde esta  efecti­

vidad ten d ía  a desaparecer.

N os encontrábam os fren te  a un ejército  regular do­

tado de todo lo necesario para con segu ir su s  objetivos 

— desde el m aterial bélico al arm a poderosa de la disci- ' 

plina— y a e llo  ten íam os que hacer fren te  tam bién con 

un ejército  organizado. S ó lo  h izo fa lta  que e s ta  nece­

sidad fuese exp u esta , para que por tod os los com batien­

te s  fuera reconocida y  se em pezara por centralizar el 

m ando de e s te  E jército , el cual había de ser  quien coope­

rara a  organ ización  eficiente del m ism o. Fué en pro de 

n uestro  triunfo, por lo que aceptó  sin  reg a teo s que 

e s to s  procedim ientos se llevaran a cabo, y  h oy, gracias 

a  es te  sentido de responsabilidad, d isponem os de un 

ejército  con  que hacer fren te  a  nuestro  enem igo.

P ero no es suficiente. E l principal m otivo de triunfo 

co n siste  en  que e s te  ejército  que con tanta  voluntad y 

ahinco defiende palmo a palm o nuestro su elo  se  vea 

asistid o  por una organización  fu erte  en  la retaguardia, 

la cual perm ita hacer frente a todas las inconveniencias 

y  con ello  sa tisfacer todas las necesidades económ icas 
y  m orales.

Y e s  bajo es te  punto de v ista  com o únicamente 

puede encontrársele solución viable ai intrincado prO’ 

blema de la guerra, y  en tanto  a sí no sea , lo s  resultados 

que vayan obteniéndose no podrán ser  del todo  satis­
factorios.

E s, pues, necesario que aquella unidad antifascista  

que em pezara a  preconizarse a  partir del 19 de juh® 

de 1936, y  que desgraciadam ente aún no ha ten ido con­

firm ación algu na, sea  tenida en cuenta por tod os lo® 

an tifa sc ista s  y  resu elta  dentro del plazo m ás corto de 

tiem po posible.

Al igual que fu é  una obligación  im puesta por las cir­

cunstancias la organización  del pueblo, creado por el 

pueblo para su  propia defensa, obligación  debe ser  tam­

bién que el problem a de la unidad an tifascista  sea  re­
suelto.

A sí lo ex ig en  las necesidades de la guerra y  nues­

tro  triu nfo  definitivo sobre el fascism o. E l so lo  hecho de 

no trabajar por esta  unidad e s  hacerle el vacío a I» 

causa an tifascista .

Colm enar de O reja, octubre de 1937.
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"K iitre los es- 
jiañoles que por 
una circunstancia 
lie la guerra  ac­
tual tuvimos que 
empuñar las a r­
mas e incluso ser 
jefes del E jérc i­
to Popular (le la 
República, s i n 
liaiier sido mili- 
t a r c s an terior­
mente. se tenían 
—y se manifes­
taban mucho más

c o H i s i i t n n i D

Algunos párrafos de la conferencia que el Com isario de G u erra  
Antonio Pedraza pronunció el día 13 del corriente sobre el tema:

EL VALOR DE LA DISCIPLINA EN NUESTRO EJERCITO
acentuados hace unos meses — dos 
conceptos sobre la disciplina, a mi 
juicio, los dos equivocados: uno era la 
discijilina nacida de Bonnal. que se 
sintetiza en este pensam iento: “ El 
soldado debe ser un simple autóm a­
ta manejado por su je fe : es decir, 
que realice las acciones mecánicas 
sin intervención de discursos ni de 
la voluntad." T eoría que tuvo que 
ser modificada por el Centro de Al­
tos Estudios M ilitares de Francia y 
que fracasó de una m anera rotunda
en la Gran Guerra.

0

Contra el criterio de una mayoría, 
•■Memania no se acogía a este auto­
matismo y  de I-udenforff es el pen­
samiento siguiente: "Alem ania ven­
cerá porque confía m ás en las fuer­
zas morales y  espirituales que en 
las m ateria les: en !a guerra vence 
el hombre y  en el hombre el alma.”

ÍMas parece ser que no se tuvie­
ron en cuenta estas concepciones en 
todas las Unidades del ejército  ale­
mán, y  un cronista de la Gran Gue­
rra  nos habla así, ya  en el último 
periodo de la m isma: “Ante unida­
des perfectam ente arm adas, los ofi- 
eiales. que parece ser que habían 
olvidado que existía un corazón den­
tro  del pecho del soldado, tuvieron 
que hablarle a aquél olvidando las 
arm as.” ¡Qué tris te  epilogo en una 
guerra de annam entos!

Pero si fracasada se puede consi­
derar esta teoría, fracaso rotundo es 
la que yo llamo disciplina de los 
testículos. Es decir, la que se deja 
entrever de algunas manifestaciones 
Como la sigu ien te: m ás testículos y 
m< nos disciplina.

Se tom an como base para imponer 
el autom atism o o  teoría  de Bonnal 
la> derrotas sufridas ]>or nuestro 
Ejército en la trayectoria desde la 
parte meridional de España hasta  el 
aiismo corazón de Castilla. Sin em- 
l^argo, hay t|ue tener en cuenta que 
C->to filé debido a nuestra novelería 
P<ir lo que respecta a la guerra. Xo 
supimos o  no tuvimos tiempo para 
preparar al pueblo para la guerra. 
Por quitarle valor a  la sublevación 
fascista, se le decia al pueblo cosas 
stn fundamento, tales como la ca­
dencia de ejército por parte de los

facciosos, de m aterial, de su cobar- 
d':‘, etc. Y el pueblo m archaba aten­
diendo a estas indicaciones. Y cuan­
do se encontró con un ejército po­
tente, bien disciplinado, con m aterial 
bélico formidable, aun cuando con 
mucho menos valor, sufrió lo que es 
lógico que sufriera. Y sólo cuando 
reaccionó, en virtud de las lecciones 
vividas, fué cuando se causaron las 
grandes derrotas al enemigo, sobre 
lodo en el sector del Centro.

H ay <|ue tener jiresente cierto 
pensamiento de Villamartín, q u e  
dice: “ El español am a lo grande, 
aun cuando sea el delito, y  despre­
cia lo ])equeno porque eii si denun­
cia una pequenez del alm a." Y otro, 
de base formidable, del mismo autor, 
que m anifiesta: “Aun cuando parez­
ca paradoja, con el español se va a 
las gratules victorias siempre que 
antes se le haya exagerado el pe­
ligro o. como mínimo, se ie haya 
expuesto éste tal y  como es.” Y, en 
realidad, nosotros no supimos pre­
parar al ])ueblo en estas condicio­
nes." —

“ La disciplina yo la sintetizo de 
esta m an era : es la administración 
del valor de las arm as para que ¡Hie­
dan dar el m ayor rendimiento.

Y no es difícil, ni para  los Comi­
sarios ni para los Mandos, hacer 
comprender a sus soldados la nece­
sidad imprescindible de ella, para 
m archar de triunfo  en triunfo. Si 
secamente, ásperam ente, al soldado 
se le dice: ¡Salúdem e!, es indudable 
que éste creerá que se hace m ás por 
vanidad personal que por el beneficio 
que se pueda obtener de la disciplina. 
Sin embargo, si se le hace compren­
der que el saludo lleva implícito la 
¡n labra ¡ Salud!, con cjiie saludaba 
cuando era civil y  c¡ue, por tanto, 
representa una educación militar, 
tengo la seguridad de que lo hará, 
asi como los movimientos militares, 
(¡ue no son el deseo de causarle mo­
lestias. sino la rápida preparación en 
el manejo de las arm as, para atacar 
o defenderse de! enemigo, para  obte­
ner victorias por la rapidez y  des­
envoltura con que manejen sus ar­
mamentos y  los conozcan.

Que los desfiles m ilitares no se

efectúan por las 
¡anas de exh.bir- 

sf ijiie tengan los 
Mandos o los Co­
misarios ante los 
pueblos, sino por- 
i|ue son un ve- 
biculo de exalta­
ción en la pobla­
ción civil de amor 
a la causa, de 
confianza en su 
Ejercito, cuyos 
resultados s o u 
:;iagnificos, por­

que desechan toda teoría bulista de 
espías y  emboscados y traliajan más 
y mejor, con fe inquebrantable, para 
la causa <|iie los soldados defienden.

One las marchas militares no son 
el deseo de ocasionar molestias a los 
.soldados, sino la necesidad ineludible 
de ¡)re¡)arar a éstos para grandes 
marchas tras  el enemigo, cuando se 
haya logrado r o m p e r  sus líneas. 
l’or(|ue, soldados, si sacrificio repre­
senta el andar diez o quince kilóme­
tros cargados con todos los utensi­
lios necesarios para la guerra, com­
paradlo con el sacrificio que resul­
ta ría  si, tras  un ataque en el cual 
se hubiera conseguido rom per las 
lúieas del enemigo, y que la victoria 
está ya ol)tenida. aum entándola con 
la m avor destrucción del enemigo, 
decidme si no e.s criminal que por !a 
no ¡«reparación en las marchas mili­
tares. a los tres o cuatro kilómctn>s 
de m archa persiguiendo a! enonigo 
y aniquilándole, tengáis que tiraros 
al suelo por agotam iento físico, por 
aiKjuilosis muscular, etc.

Lo que pudiera ser. por tanto , una 
victoria, re.sultaria una derrota y 
una traición. D errota, porque el 
avance realizado no guarda, iii con 
mucho, relación con los perjuicios 
que se han obtenido con la pérdida 
de soklados para romper las líneas 
enemigas, v una traición porque, 
tras  el sacrificio fie las vidas para 
rom per esas líneas. 110 se tuvo la 
preparación suficiente, sabiendo de 
antem ano que era necesaria para el 
logro de los fines máximos.

Y vosotros, soldados tam bién, que 
ocupáis los puestos gloriosos de los 
Mandos y del Comisariado del E jér­
cito I’opular de la Rejmblica. tenéis 
la obligación ineludible de poner o 
imponer la disciplina, según las cir­
cunstancias. Sobre vosotros recae, 
no ya tan  sólo la responsabilidad 
materia] del momento por las negli­
gencias habidas, sino también la res­
ponsabilidad moral ante la Historia.

- \  vosotros os dedico un r>cusa- 
miento de! general Foch, que dice: 
" L a  ignorancia no es una conse­
cuencia atenuante, supuesto que el 
saber está siempre en manos de 
(juienes lo buscan.”

Ayuntamiento de Madrid



CROMICA

FACIORES PSICOLOGICOS DE LAS GUERRAS
U na ojeada retrospectiva liaría el 

pasado de la H nnaiiklad nos condu­
ciría a la justificación de todas las 
Ijuerras habidas desde ejue el hom­
bre consifruió ponerse de pie, aban­
donando progresivam ente, tras  la r­
gos siglos de minterrurai>ida evolu­
ción morfológica, la postura siniic-.s- 
ca que sin duda tuvieron nuestros 
aborigenes. El palo, el hacha de sí­
lice y  los más rudim entarios instru­
mentos contundentes tuvieron apli­
cación belicosa en la lucha por la 
existencia. Que esta lucha primitiva 
contra los elementos naturales que 
les eran hostiles contribuyó a agu­
zar la inteligencia a  nuestros abue­
los es un axioma incontrovertible. 
E l hombre, animal de evolución cons­
tante, sin el factor de la lucha por 
la existencia, o degenera como el 
señorito de todas las latitudes o se 
estaciona como los primitivos actua­
les. operándose, por consiguiente, un 
fenómeno de involución. De ahí la 
justificación, que bien pudiéramos 
llam ar biológica, de todas las gue­
rras a trat'és de todas las Edades.

la Humanidad. Ese es el alcance de 
nuestra lucha. Desde el espíritu cris­
tiano más ortodoxo a la heterodoxia 
niarxista y  anarquista más exigente 
pueden aglutinarse en la común aspi­
ración de que nuestra  guerra  tiene 
un alcance universal sin precedentes 
en la H istoria y  que, a! ganarla, 
obtendremos el m ayor timbre de glo­
ria que cierre una etapa en el esla­
bonado interminable de las luchas 
humanas hacia su definitiva reden­
ción.

*  *  *

¿Conduce esta digresión filosófica, 
como pudieran creer los suspicaces, 
a sen tar la premisa de la necesidad 
de las guerras para progresar? Ro­
tundam ente. no. U na cosa es justifi­
car las guerras a través de la his­
toria de cada una de ellas, y  otra, 
m uy distinta, la necesidad de las gue­
rras para el progreso humano. Pero  
aquí salta la paradoja que. como hu­
morístico fatalismo, nos conduce a 
la necesidad imperiosa de sostener la 
guerra  actual con loco entusiasmo, 
convencidos de q u e  con nuestro 
indiscutible triunfo daremos el salto 
m ás gigantesco que pueda dar la 
Humanidad hacia la m eta suprema. 
Hacia esa sociedad paradisíaca que 
-sonaron todos los precursores, desde 
aquel visionario que m urió en el 
Gólgota hasta nuestro soñador Du- 
rru ti. que dió su vida generosam ente 
en holocausto a  la Redención huma­
na. Podemos sentirnos orgullosos al 
decir que nuestra guerra  representa 
la máxima aspiración de redimir a

Pero, ¡3 3  !, (¡ue los hombres te ­
nemos todos los defectos y  tcxlas las 
bondades que las miríadas de siglos 
de existencia de nuestra especie han 
ido acumulando como herencia in- 
fdienable y  fatal. Somos buenos y  

malos. Somos la inevitable y  eterna 
paradoja. E l Quijote y  el Sancho. La 
«luahdad permanente. ¿Quiere esto 
ilecir que el cronista sea pesimista? 
Xo. Xo es pesim ista; es, sencilla­
mente, observador. L a  actualidad 
candente le hace ser suspicaz. Aca­
bamos de reñ ir... quizás la última 
batalla diplomática derivada de nues­
tra  guerra, en Ginebra. X uestro Jefe 
<le Gobierno, con elegancia máxima 
de hombre inteligente y  culto, ha 
hecho vibrar las fibras más sensibles 
de las más acorchadas conciencias. 
P ero ... e! crónico y eterno pero. 
Seremos nosotros, en los campos de 
batalla. los que representarem os las 
últimas escenas del dram a que se 
escrilie con sangre generosa de indó­
m itos españoles, cin-o desenlace re­
percutirá en el Mundo, redimiendo 
de la esclavitud que se cierne sobre

la Tierra, 3'a  que en todo su ámbito 
quedará grabado indeleble y  eterna­
mente : ; España nos redim ió! ¡ Es- 
Iiaña nos red im ió!

Y  esa admiración que todos los 
pueblos de la T ierra  sentirán  sin 
duda hacia nosotros por haber ases­
tado el golpe de gracia a la tiranía 
secular tra tan  de empequeñecerla la 
incomprensión sectaria de zonas de 
retaguardia al sugerir la idea de que 
aceptemos una “dictadura de gue­
rra " . ¡X o! Eso no podrá s e r : E s­
paña tiene reservas morales y  valo­
res inagotables para crear fórmulas 
originales que le alejen de las arcai­
cas dictaduras, rem ora de tiempos 
pretéritos, que sólo por atavismos 
de regresión se pueden to lerar a 
título de desahogo de algún malhu­
morado editorialista. Sólo es admi­
sible esa idea como pasatiempo que 
dé lugar a polémicas que dan la ra­
zón a  esa le>' que pudiéramos decir 
racial, de la paradoja. ¿Luchamos 
por la libertad y  se propugna una 
dictadura?

Tenemos que reeducarnos y  sin­
tetizar nuestras aspiraciones enca­
minándolas hacia la m eta histórica 
que las circunstancias nos han depa­
rado. aglutinándonos en la aspira­
ción común que sienten los comba­
tientes en la vanguardia, donde no 
ha\* nada paradoja!, haciendo que los 
rectores del país en la retaguardia se 
contagien de la abnegación y  alteza 
de miras de los que dan su sangre 
generosa mirando únicamente hacia 
el porv'cnir luminoso que espera a la 
Hum anidad al consumarse nuestro 
triunfo.

¡Abajo las dictaduras, que sólo 
conducen a envilecer a  las masas que 
tenemos la desgracia de soportarlas, 
haciendo rebaños de pueblos libres! 
¡Apliquémonos a crear formas nue­
vas de convivencia social, apartani'o 
torio lo que nos separe, dando un 
m entís al fatalismo histórico, de­
m ostrando que el hombre no es un 
animal de evolución estacionaría!

R afael B U E N O  Q U A R IN O .
Madrid, octubre 1937.

Ayuntamiento de Madrid
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Tres artistas, tres revolucionarios, han contribuido directam ente a una 
labor profundam ente reconstructiva en el a rte  pictórico. En Colmenar de 
Oreja han presentado una Exposición de belleza y de a rte  moderno, quizás 
la prim era que se haya exhibido en un pueblo castellano.

Ayudados por la 77 Brigada M ixta, se ha realizado una de esas labores 
intimas del sentimiento popular. Con m uestras ostensibles de amor hacia 
la causa de la liberación española, estos tres compañeros han realizado un 
trabajo que todos los hom bres que venimos luchando de fecha inmemorial 
por la transform ación social en todos sus aspectos hemos salido completa­
m ente satisfechos de este acto de sublime expresión artística.

Santiago Santana, Rafael Calzada y A rtu ro  Díaz han sido los artífices 
de la prim era Exposición en este pueblo de Castilla, que. entusiasmado, ha 
contribuido con su presencia a adm irar las bellezas del moderno arte  revo­
lucionario.

No serán héroes en las trincheras, pero sí son impulsores de una nueva 
etica social y  artística.

IPR©l3iLIEW‘iAJf IDIE (l&liUlhlRIiRA
Ya que a nadie le preocuparon los 

problemas de la retaguardia ni de la 
vanguardia como a nosotros, cree­
mos oportuno proseguir anhelantes, 
inyectando en el ánimo de nuestros 
soldados la necesidad inapelable de 
elevar la m oral de éste, que la cir­
cunstancia inclemente de la trinche­
ra parece va haciendo funesta y  pro­
funda mella contra la g ran  empresa 
que nos dispusimos los auténticos 
revolucionarios españoles llevar has­
ta  hundir el fascismo internacional, 
infiltrado en una parte del territorio  
español.

Soldados ayer del viejo y  autocrá-

tico ejército, sometíamosnos a  su 
autocratismo, sin exhalar una queja 
contra quienes por no haber apren­
dido precipitadam ente a dar med'.a 
vuelta o no haber pasado brillante­
mente una revista de platos éramos 
castigados a prisión, tras  de haber­
nos abofeteado el sargento  de la 
compañía.

Hoy. en el m oderno E jército  po­
pular, no ocurre, ni remotamente, lo 
mismo. Yo he podido observar que. 
a pesar de la sonriente situación 
económica y  de disciplina que dis­
fru ta  nuestro E jército  y  con la fra ­
ternidad que los Mandos lo tratan .

no faltan compañeros que, educados 
en un pasado esencialmente reaccio­
nario, se aprovechan de la libertad 
mal in terpretada que recibieron de 
la sociedad burguesa.

Esa libertad mal entendida que 
ciertos batallones de todas las Bri­
gadas de nuestro E jército  popular 
disfrutan de una m anera reprochable 
y  suicida contra la causa de la liber- 
hertad por la que los eternos revolu­
cionarios nos sacrificamos constan­
tem ente años tras años, unas veces 
en el destierro y  las más entre rejas, 
apaleados brutal e incesantemente 
por ios corcheteros de pretéritos re ­
gímenes aiitocráticos, no debemos 
consentirlo, no d e b e n  consentirlo 
quienes sean responsables del m an­
dato que la Organización confederal 
les confirió.

Por descontado sabemos que la 
vida en campaña, metido en las trin ­
cheras semanas y  meses, representa 
cierto m alestar que, sin ser un gran 
sacrificio, influye poderosamente en 
el ánimo del soldado.

N o debemos olvidar que m ás que 
todos estos sinsabores debe influir 
—a pesar de todas las intem peran­
cias que la guerra produce—en nues­
tra  alma la venganza santa y  justa 
de sancionar al enemigo que rompió 
cobardemente los lazos de nuestra 
familia, sacrificadas en holocausto de 
una moral arcaica y caligulesca...

Compañero soldado: Cuando la 
trinchera te  fastidie, por' su mono­
tonía, acuérdate que tienes madre, 
hermanos, compañeros e hijos que 
vengar. Y acordándote de esto, se- 
g^uramente sentirás el aguijón de la 
impaciencia y en tu pecho lacerado 
por el dolor saltará  e! deseo inexo­
rable y  santo de la justicia popular.

Daos cuenta que es suicida, que 
es profundam ente criminal el en tre­
garos en brazos de un pesimismo 
que no existe m ás que en el ánimo 
del pusilánime, que no supo romper 
las ligaduras de una sociedad co­
rrompida por los más impúdicos fun­
damentos de la moral capitalista.

En esta últim a etapa de la gfuerra 
civil española se nos han de pre­
sentar momentos decisivamente g ra ­
ves, que únicamente podremos rom ­
per con la fe puesta en el triunfo 
de nuestras mediatas reivindicacio­
nes en sus distintos aspectos: eco­
nómicos y  morales.

Compañeros de la retaguardia, sol­
dados de todos los frentes de la E s­
paña leal contra el fascism o: Con 
coraje y  ardor revolucionario vence­
remos la invasión fascista interna­
cional, am am antada en el regazo de 
la S. de X., dispuesta..., enferma y  
decadente, a  doblegar el impulso 
tem peram ental de una raza que ja ­
más concibió ni dios ni amo.

Francisco ORTEGA.
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ESPARTÁCUS REVIVE

M es de octubre... Patria  española... E tapa de la Re* 
volución...

O ctubre g lorioso , que m arca dos fech as en ios ana­
les de nuestra  H istoria. O ctubre g lor ioso  de 1492, g esta  
triunfal, y  octubre g lor ioso  de 1934, escr ito  con san gre  
del alm a proletaria, de esa  san gre proletaria que, preci­
sam en te, está  im pregnada de g loria  y  de san gre , de an ­
sias de libertad y  de grandeza, de grandeza perenne del 
individuo y  de grandeza perenne de un E stad o que sabe 
dar al yo  lo que le corresponde.

A l calor de es ta s fechas, de es to s  dos m eses de octu ­
bre, ha nacido la del 6  de octubre de 1937.

E n un pueblecito de la m eseta  castellan a , en un pue- 
blecito de casas parduscas y  de hom bres sinceros —  Col­
m enar de O reja— revivió  E spartacus, figura ciclópea que 
hincha lo s  corazon es y  satura a lo s  hom bres.

Aquí v istes  resurgir el espíritu  au tén tico  de unos 
seres que todo  lo d ieron por que triunfara E spaña; esta  
España que tan ta s am arguras n os lleva ocasionadas; 
esta  España que tan tas g lorias acum uló en el transcur­
so  de las décadas de s ig lo s ; de esta  E spaña que hoy  
vive gracias al esfu erzo  de unas voluntades férreas que 
so lam en te ansian  triunfar o m orir.

¡E sp artacu s!... Y o te  saludo com o el nuevo M esías 
redentor de una causa redentora; yo  te  saludo en n om ­
bre de m is com pañeros. C astilla te  agradece tu  visita  
y  tod os nos sentim os, cual m odernos hijos tu y o s , héroes 
de una centuria que em pezó decadente y  term inará  
triunfante.

77 BRIGADA MIXTA - COMPAÑIA MODELO

E l Com isariado de Guerra de la 77 Brigada M ixta, 
a m ás de organizar conferencias y  festiva les para la 
distracción  espiritual y  corporal de su s hom bres, pre­
paró un hom enaje a la Com pañía M odelo de dicha Bri­
gada, Com pañía con stitu id a  por n uevos reclutas que, 
saturados del espíritu  de disciplina y  com pañerism o de 
su s m andos, h oy  son  un ejem plo viv iente y  m agnífico  
del E jército  Popular.

E ste  hom enaje con sistió  en la en trega  de un costoso  
banderín— rojo y  negro— que llevaba por em blem a, bor­
dado, el A guila  libertaria de las Ju ventudes de la E s­
paña an tifascista . Banderín que e s  enseña y  guía, ban­
derín del corazón.

A n tes de la en trega  de e s te  preciado galardón ce le­
bróse un desfile en la plaza pueblerina y  recia de Col­
m enar. E l espectácu lo  era una m aravillosa  am algam a  
de luz y  color, de gen tío  y  an im ación; parecia que nos  
trasportábam os a un cuento de “ Las mil y  una n och es” .

P laza, plazuela, donde en tiem pos rem otos se  ce le­
braban au tos de fe , posteriorm ente corridas de toros y  
h oy  exp osic ion es hum anas de la vida de los pueblos. 
Plaza, plazuela, ¿quién no te  recuerda?

Plaza de pueblo castellan a , que o íste  en las noches 
m aravillosas m urm ullos de am or y  que o y es  en  los días 
espléndidos de nuestra R evolución  estam pidos triu nfa­
le s  y  desfiles g lor iosos.

Al final de e s te  acto  m agnífico, y  com o co lofón  al 
de la en trega  del banderín, el C om andante Jefe  de la 
B rigada, J o sé  Sabin, figura pequeña s i se  quiere, pero 
grande de corazón , d irigió a  su s com pañeros, d irigió a 
su s  soldados, una vibrante alocución  en los sigu ien tes  
tér m in o s:

“ C om pañeros: O s en trego  es te  banderín para que

HOMENAJE a  la COMPAÑIA MUELO áelall BRIGADA MIXTA

n A tp ecJe  da la Exp e iic isn

D e d il*  de la i  h ie re n  de U  77  Brigede M ixt*

'

I

l^ á T IO  A N D A L U Z . - Rincón decerede cen motives 

andaluces en e l " h a ll ' ' de la Exposición

M em enle do sor enirogade e l Bando lín  a la Com pañía M odelo

> ' »♦
% A

La trepa desfilando ante la  presidencia del

^  lo coloquéis tan  alto , tan alto , que o s  sirva de estandarte  
y  perdáis la vida, si preciso fuera, en  su  defensa. E s uii 
banderín que se o s  en trega  con toda el alm a, con  todo  
el corazón y  en su  defensa ten éis que poner todo en tu ­
siasm o, toda voluntad, todo  corazón.

D efendedlo com o hom bres, com o revolucionarios, 
com o patriotas. Con ello  con segu iréis, no só lo  la liber­
tad de España, sino el triunfo de la R epública y  el éx ito  
de la R evolución. ¡V iva el E jército  Popular! ¡V iva la 
R ep úb lica!”

A continuación, el C om isario A yudante del Tercer 
Cuerpo de E jército  se  d irigió a lo s  soldados, exh ortán ­
doles a  que el banderín que fes había entregado su  Jefe  
les sirviera de a liento  en todo  m om ento para cuando 
allá en  las trincheras el en em igo  com ún ataque supieran  
derrotarlo.

Un atppcfe del partido de fófhel

EXPOSICION ARTISTICA EN EL HOGAR \
DEL COMBATIENTE '

Tam bién el Com isariado de la 77 Brigada, en  su  afán  
laudable de fom entar el arte y  hacerlo sen tir  en  toda  su 
exten sión , organ izó  una E xp osic ión  en el H ogar del 
C om batiente, a la que asistieron  representaciones gen e­
rales del E jército  y  del Pueblo, que es decir e l pueblo 
m ism o en m asa.

T res m uchachos jóven es, tre s  artistas y  artífices del 
pincel, han m ontado esta  E xp osición . T res figuras que 
prom eten un porvenir espléndido; tre s  figuras que enri­
quecerán neiestro arte p ictórico: S an tiago  Santana, A r­
turo D íaz y  R afael Calzada son  los elem en tos que han 
llevado a fe liz  térm in o esta  E xp osición , bajo la d irec­
ción  del C om isario de Sanidad de la 77 Brigada, A n to ­
nio Pedraza.

En ella  se  destacaba la figura rotunda y  tajan te de 
nuestro com pañero M era, el forjador de v ictorias, el 
hom bre au ténticam ente confederal que puso tan a lto  el 
nom bre de n uestra  O rganización. Tam bién campeaban  
en los lienzos de las paredes lo s  retratos de Bakunin, 
A nselm o L orenzo, D urruti, A scaso  y  tan ta s y  tan to s  
hom bres que dieron su  vida por la libertad.

Tam bién habían carteles a lusivos a lo s  m om entos  
presentes, incitadores a la disciplina, a  la decisión , al 
espíritu  com bativo de nuestras fuerzas.

E xposición  de Colm enar de Oreja que guardará  
eterno recuerdo en nuestra m em oria. E xposición  que 
ha de repetirse en  tan to s cu an tos lu gares sea  necesario. 
E xposición  dem ostrativa de que no só lo  lucham os, sino  
de que tam bién aprendem os y  de que tam bién en se­
ñam os.

PARTIDO DE FUTBOL

P or la tarde celebróse un partido de fú tbol en tre un 
conjunto de lo s  m uchachos de la  77 Brigada contra una  
selección  de o tras unidades. Partido am istoso , que tom ó  
en ciertos m om entos asp ecto  de contienda, dada la fo g o ­
sidad de lo s  jugadores. Partido que term inó con tres  a 
cero a  favor de nuestra  gen te, y a  curtida en estas lides 
victoriosas del deporte.

P or la noche tuvo  lugar en  el T eatro una brillante  
representación  teatral, echándose con  ello  un espléndido  
broche al acto  inolvidable de la en trega  de un banderín 
de com bate a la Com pañía M odelo de la 77 Brigada  
M ixta.

FR A N C ISC O  T O R R E S  M U Ñ O Z .
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HE ¥liEC « S í  lOIDIDS IL©S tiDIAS Temas Técnico- Milifares
H:>y también le he visto. ¡Le veo 

casi todos los d ía s ! Es un hombre 
encorvado, envejecido en la mitad de 
su vida, zigzaiíiieante, su centro de 
gravedad poco fijo a juzgar por los 
esfuerzos que realiza para m ante­
nerse en pie. Su nariz, rubicunda; 
e.stá agitado, tiembla. He hablado 
con él. Con ronca voz articula pa­
labras balbucientes, q u e  no sólo 
m ienten: engañan,

Tras él, hace un momento, un 
conflicto, una grosería, una falta de 
respeto para sus semejantes o una 
falta de ciudadanía, ha provocado la 
indignación y  desprecio de u n o s  
cuantos tran seú n tes: en unos pocos, 
los menos, la compasión. M ás ade­
lante, quizás un tribunal de justicia 
espera el informe de irresponsabili­
dad : acaso hoy, en guerra, un hecho 
de heroísmo inconsciente, absurdo, 
acabe con su vida, con una vida por 
lo demás próxim a a  su fin, ya  que 
su intoxicación poco a poco ha ido 
haciendo mella en este o aquel ó r­
gano. E l hígado, el estóm ago, los 
riñones, las arterias, las venas, el 
cerebro, etc,, todos han ido ente­
rrando por parcelas su funcionalis­
mo, y  el pxjco que resta, ¡g ran  para­
doja!, exige al alcohólico, como al 
morfinómano, el tóxico, ahora indis­
pensable ya para seguir malviviendo 
y ponerse al abrigo de los trastornos 
que su falta ocasiona.

Hoy también le he visto cuando, 
como siempre, se alejaba sin rumbo 
fijo, como la barquilla sin timón, sin 
mando, que desconoce el escollo con­
tra  el cual se estrellará, e impresio­
nado, sumido en un mutismo obje­
tivo. he meditado y  me he pregun­
tado a mí m ism o: ¿ Por qué este 
pobre hombre, por qué este d esg ra ­
ciado ha llegado a  este estado? ;N o  
ha tenido buenos amigos que le 
aconsejen? ¿Ignora los peligros dei 
alcohol y  nadie ha podido decírselo ? 
¿E s que su voluntad, mucha o  poca, 
no ha podido ser educada ? ; Quién 
sab e! ¡ Tal vez... de todo un poco!

Sea como fuere, yo me arriesgaré 
y le contaré que el alcohol, coiisn- 
mido en forma de ceireza. vinos o 
aguardientes, etc., y  a  do-iís tole­
rables. provoca sensación de calor 
agradable, acelera el pulso, elimina 
o aleja mejor, trastornos del pen­
samiento y  exalta el sentimiento de 
personalidad. Como un condiscípulo 
mío decía, es un liquido intelectual. 
Claro está que le hablo de las dosis 
tolerables del no habituado, que, 
desde luego, no produzcan el más 
mínimo signo de embriaguez, porque

en el ya habituado las cantidades 
(jiie puede injerir sin presentar estos 
signos son perjudiciales ]>or sí m is­
mas. Ahora bien; en esta  zona co­
mienza el peligro del alcoholismo y 
empieza, en particular, en los pusi­
lánimes, faltos de voluntad, sin con­
trol de su propia vida, que cada día 
llegan más allá, hasta que un ataque 
de alcoholismo tras o tro  hacen del 
individuo un borracho sem piterno y 
repugnante maniquí de un cerebro 
anormal, sin personalidad, im preg­
nado de alcohol, a las órdenes del 
cual actúa, sin el m ás mínimo con­
cepto de responsabilidad.

M añana veré o tra  vez a  ese honi- 
l>re encorvado, tembloroso y  rubi­
cundo y  no le dejaré m archar como 
hoy. Le cogeré de un brazo con ca­
riño. me iré con él, le contaré todas 
estas cosas que veloces han pasado 
por mi imaginación, le diré los pe­
ligros (jue se ciernen sobre él si per­
siste en su actitud, que sus hijos 
s e r á n  unos degenerados, inútiles

para su P atria , como él ha sido 
hasta hoy; le haré ver que es des­
preciado por todos, que su salud pe­
ligra. que muchas de esas dolencias 
que aqueja son producto de su vicio; 
en fin. ¡ le diré tan tas co sas!

¡.-\h! ¿Y  vosotros? V osotros ha­
ced lo mismo con vuestros compa­
ñeros : aconsejadlos, cogedlos d e 1 
brazo como yo al que ya  es mi ami­
go, llevadles siempre al lado; que 
haga vuestra misma vida, y  cuando 
veáis en él un momento de flaqueza 
que tuerce su camino, no dudéis en 
reprenderle como un  chiquillo, que, 
por m uy penosa que sea la labor 
que os imponéis, encontraréis siem­
pre, no  lo dudéis, la recompensa en 
los últimos rincones de la tie rra  que 
tan to  os está costando.

L. L.

( C o n  t in  u a c ió n )

Si una tropa retrocede, todos los 
jefes, oficiales y  clases dedicarán sus 
esfuerzos a contenerla, rehacerla y 
volverla a su puesto (obligación que 
alcanza a los jefes y  oficiales de los 
escalones m ás a retaguardia con res­
pecto a los m ás avanzados) con ac­
tos de verdadera energía, a fin de 
corta r la desmoralización y  localizar 
el movimiento de retroceso.

En toda desmoralización corres­
ponde al Mando averiguar sus cau­
sas para restablecer rápidam ente la 
disciplina y evitar el contagio, em ­
pleando enérgicos castigos y provo­
cando en la tropa una fuerte reacción 
que le devuelva su moral.

IIECCICW TERCERA
Las posiciones. Elementos que laa 

constituyen. — Un frente defensivo 
completo consta de las siguientes lí­
neas : posición avanzada, compuesta 
a su vez de linea de vigilancia y 
línea de resistencia; una posición de 
resistencia con linea principal de re­
sistencia, de sostenes y  de reservas; 
zona de observatorios; zona de ocu­
pación de la artillería; posición de 
enlace y segunda posición; tan  sólo 
en frentes estabilizados, v  no siem­
pre, se llegan a completar estas lí­
neas, por lo que, generalmente, que­
dan reducidas a posición avanzada, 
de resistencia principal y  segunda 
posición.

L a  posición avanzada tiene por 
objeto dar tiempo para tom ar las 
disposiciones de combate, evitando 
asi el choque directo del enemigo 
con la posición de resistencia; debe 
esta r situada a distancia suficiente 
para que no alcance el fuego a  ella 
dirigido, a la linea de resistencia, 
por lo que se establecerá a 1.500 
m etros como mínimo de esta  última 
linea.

(C o n t in a ^ T á )

¿A ■
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E1IR1EÍB1R0
Mucho adelanta nuestro  E jército ; 

m ejor dicho, está  realizando el pue­
blo español la obra m ás ij’igantesva 
(jue la H istoria conoce. U na nación 
que, m ilitarniente, quedó toda en po­
der del enem igo; que el Ejército, 
aim(|ue podrido, estaba en sus m a­
nos; que la técnica, aunque deficien­
te  en España, sólo la poseía la casta 
privilegiada; todo el arm atoste reac­
cionario m ilitar en poder del fascis­
mo. De este lado de las trincheras 
sólo quedó la buena voluntad, el he­
roísmo desinteresado de un pueblo 
que. con una preparación revolucio­
naria fecunda, prefería la m uerte a 
perder la libertad y  las conquistas 
sociales, adquiridas a  costa de ríos 
de sangre proletaria y  de padeci­
mientos sinfin.

Pero  nada más. De ser o tra  la 
contextura del j)ueblo español, de no 
tener esta raigam bre libertaria, el 
ejército faccioso hubiera triunfado y 
hoy sería España un inmenso ce­
m enterio en el que yaciera la liber­
tad, no sólo de España, sino de E u ­
ropa, y  toda esperanza de paz y  de 
progreso.

A  pecho descubierto, con armas 
casi inservibles, los trabajadores, en­
cuadrados en las organizaciones re­
volucionarias, opusieron de Andalu­
cía a Castilla, de Valencia a Teruel 
y  de Barcelona a los muros de Za­
ragoza un valladar de corazones, que 
dió tiempo a que la retaguardia—ad­
mirable de unidad en aquellos dias 
y  i ojalá pudiéramos decir lo mismo 
hoy!—se preparara p a r a  resistir 
enérgica y  decidida la catástrofe y 
a  organizar la derrota de! fascismo 
internacional.

Y se creó un E jército  formidable, 
se hizo nacer una moral nue^■a, una 
disciplina consciente, capaz de her­
manar. de una form a desconocida 
hasta hoy en ningún ejército  del 
mundo, la misión de MANDAR y la 
OBLIGACION de obedecer. Donde 
e! jefe es un herm ano que aceptó la 
Jesponsabilidad de dar honor a un 
uniforme que los traidores a  su pa­
labra de “ honor” pisotearon, des­
honrándolo, y, con el uniforme, a E s­
paña; donde el soldado tiene la se­
guridad de que lucha por su libertad, 
por la revolución que soñó, que sería 
capaz de dejarse m atar con tal de 
salvar la vida de uno de sus jefes.

sus hermanos ayer igual que hoy, 
y que el jefe cae, si es preciso, ab ra­
zado a su último soldado antes que 
traicionar a  la revolución.

E sto  es hoy nuestro joven pero 
glorioso y  aguerrido E jército  P o ­
pular.

Todo eso ha hecho el pueblo, ¡el 
pueblo, entiéndase bien. La idea 
puede ser de este o o de aquel, pero 
la realización definitiva, acabada, de 
esta gran  obra, es del pueblo, sólo 
del pueblo.

Porque las grandes ideas que die­
ron fortaleza a grandes aspiraciones 
sólo necesitaron el faro de un cere­
bro privilegiado. Pero  las grandes 
realizaciones de la H istoria fueron 
siempre del pueblo, de la g ran  masa 
S U FR IE N T E , que supo in terpretar 
aquellas ideas y hacerlas suyas al 
vertirlas en verbo viviente, pleno de 
juventud y  de pujanza.

Grande es el cerebro del sabio que 
logra, después de muchas vigilias, 
m ostrarnos en la inmensidad del es­
pacio infinito un mundo gigantesco 
o un microscópico insecto, vehiculo 
de vida o de dolor, pero no menos 
grandes, no menos sublimes, respe­
tables y dignos fueron los brazos 
que lograron, en fuerza de trabajo, 
de economia, de sudor y  de m uerte, 
rodear a ese sabio de cuantos ele­
m entos mecánicos le fueron necesa­
rios, así como crearon cuanto el sa­
bio necesitó para  su refugio, para  su 
laboratorio, para  su biblioteca, para 
su alimento y vestido, para dar a  la 
Hum anidad la maravilla de su descu­
brimiento.

De aquí que fuera siempre para 
nosotros un ente despreciable el sa­
bio que como M arconi y  o tros mu­
chos que en el mundo han sido des­
preciaron al pueblo, que los puso en 
condiciones de ser catalogados como 
sabios, y  entregaron a los tiranos, 
vendiendo miserablemente su sabidu­
ría por un plato en el banquete del 
capitalismo o un puesto político en­
tre  los verdugos.

Y el mismo desprecio nos merece 
el sociólogo que vende sus ideas o 
las deshonra para erigirse en tirano. 
Como el mismo desprecio y  el mismo 
asco nos m erece el grupo político 
que se aprovecha de situaciones ven­
tajosas de poder político para impo­
ner al pueblo todo lo contrario de 
cuanto ayudó a  elevarlo al Poder.

Sólo puede merecer respeto el sa­
bio que pone su inteligencia al ser­
vicio de la Humanidad, como Bru­
no, .Servet, Galileo, M arx, Bakunin, 
E instein, Ramón y Cajal y  tantos 
otros, porcpie supieron in terpretar 
las leyes naturales, uniendo am oro­
samente al espíritu que crea y  a la 
mano que construye, al cerebro que 
piensa y  al brazo que ejecuta.

Y  reivindican valientemente, fren­
te a los absurdos prejuicios de las 
teorías religiosas, políticas, económi­
cas y sociales, el derecho a la vida 
igual e invulnerable del sabio y del 
ignorante, del fuerte y  del débil, y 
hacen suya la gran  sentencia del 
m ito de Galilea: “Amaos los unos 
a los o tro s” , y  esta o tra  del mismo 
qu izá: “Da a  los hom bres cuanto 
tengas en inteligencia y  en trabajo, 
que con una y  con o tro  cobrarás tu  
dádiva” . Porque lo que menos les 
importó a ellos fué si la vida era 
suya o n o : lo que les preocupó fué 
que su idea fuera aceptada como 
buena y  que sobraran brazos para 
ejecutarla.

La creación del E jército  Popular 
fué una gran  idea. ¿De quién? No 
nos importa. Lo im portante es que 
fué acogida con cariño por m ultitud 
de seres y  que hay m illares de b ra ­
zos robustos y  viriles poniéndola en 
práctica y  dando su sangre genero­
sam ente por ella.

¿De quién fué la idea de hacer la 
guerra  y  con ella la revolución que 
aplastará al fascismo internacional? 
No nos im p o rta ; es buena y  millones 
de brazos la van a hacer efectiva, 
construyendo una nueva socied.^d, 
por encima de todo y  de to d o s ; que 
con ella se cumplirá la g ran  aspira­
ción del m aestro Ram ón y  C aja l: 
“Devolvamos al acen 'o  común de la 
colectividad la tierra , que es de to ­
dos : el trabajo, que es de to d o s : la 
inteligencia, que es de todos” , que 
es devolverle—decimos nosotros— l̂a 
libertad, que es de todos.

L'namos. pues, en beneficio de la 
colectividad, tan to  en la guerra  co­
mo en la revolución, tal como nos 
lo entregó la naturaleza, el esfuerzo 
constante y  creador del Brazo y  de! 
Cerebro.

J . S A B IN .
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A IB R i  IIE € ©
D etrás de la yunta 

camina el labriego: 
la esteva en !a mano, 
la angustia en el i^echo, 
el rostro  fruncido 
y  tétrico  el gesto.

La tie rra  está  dura, 
sin nubes el cielo, 
la reja resbala 
por el campo yermo.

El hogar sin lumbre, 
los hijos hambrientos, 
despiadado el amo 
y  su cuerpo enfermo.

Cuando el so! declina 
desune el apero 
y  hacia la masía 
marcha a paso lento; 
da pienso a los bueyes 
y  váse hacia el pueblo, 
herida la m ente 
por mil pensamientos 
que unos tra s  otros 
los va concibiendo, 
el rostro  frunci<lo 
y  tétrico  el gesto.

La noche lo envuelve 
en su m anto negro,

uniendo la acción 
a sus pensamientos, 
de en tre los harapos 
que cubren su cuerpo, 
por una abertura 
del viejo indumento 
extrae algo frío: 
un pequeño objeto, 
que luego acarician, 
trémulos, sus dedos, 
el rostro  fruncido 
y tétrico  el gesto.

A corta distancia 
de un ciprés, esbelto, 
se ve la silueta...
En torno silencio...
El hombre se acerca : 
es un cementerio 
de negras paredes 
y  puerta de hierro, 
y  ante aquella puerta 
se para el labriego 
y  se queda extático, 
quitado el sombrero.

¿Rezando? ¡Quién sabe 
en a«|uel momento 
dónde estaba el alma 
del pobre labriego!

\  o sólo aseguro 
que al cabo del tiempo 
pronunció esta  frase 
para si. muy quedo:
—¡ E s tan  venturosa 
la paz de los m uertos 1

Y  sigue el camino 
que conduce al pueblo.

, w

m  I E I l CAMiPiD 
IFMCH(DS(D

el rostro  fruncido 
y  tétrico  el gesto...

Y llega a  su h o g a r ; 
m ás <[ue hogar, aquello 
es una pocilga 
con olor a cieno, 
y  cuatro chiquillos, 
cerca de un brasero, 
tiritan  de frío, 
y al ver al labriego 
todos se levantan 
alegres, contentos, 
cual los pajarillos 
al sentir el vuelo 
del am ante padre 
que les trae  el sustento.

—Padre, quiero pan, 
dice el más pequeño.
—D orm id; pan no hay.
—No tenemos sueño ; 
cerram os los ojos, 
pero no podemos 
quedarnos dormidos.
¡ Estam os ham brien tos!

El labriego llora...
¡ Qué tris te  es aquello! 
¡Cuadro de miseria, 
de hambre, de duelo!

—Si madre viviera, 
dice el m ayor de ellos, 
pan hubiera en casa.
¿P o r qué se habiá m uerto? 
Desde que ella falta 
apenas comemos, 
porque el señorito 
le daba dinero...
¡U sted no nos quiere!
¡Oh. pobre labriego!
¿Qué sintió en su alma 
a! o ír aquello?
¡Sintió algo tan  hondo!... 
Asi como un fuego 
que incendia la sangre, 
que desgarra el pecho, 
que todo lo arrasa, 
que llega al cerebro 
V  estallan cual bombas

los mil pensamientos,
()ue momentos antes 
fuera concibiendo, 
el rostro  fruncido 
y  tétrico  el gesto.

Sale del tugurio, 
se interna en el pueblo 
y  en un edificio 
de aparente aspecto 
como una centella 
se cuela el labriego.

Su mano acaricia 
el pequeño objeto 
(|ue antes extrajera 
del viejo indumento.

Y allí a un señorito, 
que estaba leyendo, 
cruzadas las piernas, 
fumando un veguero, 
y  dos mil brillantes 
luciendo en sus dedos, 
sarcásticam ente
le dice el labriego:
—¡ Levanta, cobarde!
¡ D efiéndete! ¡ Quiero 
m atarte  de cara, 
como un caballero!

Y cuatro disparos 
rompen el silencio
y  simultáneamente 
el chocar de un cuerpo 
pesado se oye 
sobre el pa^•imento.

El labriego huye 
alocado, fiero, 
el rostro  fruncido 
y  tétrico  el gesto.

Y sin rumbo fijo 
se aleja del pueblo...
Encuentra en su huida 
aquel cementerio
de negras paredes 
y  puerta de hierro 
y se queda extático, 
quitado el som brero...

¿Rezando? ¡Quién sabe 
en aquel momento 
<iónde estaba el alma 
de! pobre labriego!

Yo .sólo aseguro 
que al cabo del tiempo 
pronunció esta frase 
para sí. m uy quedo:
—¡ E s tan venturosa 
la paz de los m u erto s!

U n nuevo disparo 
rompió aquel silencio 
y  allí quedó inerte, 
deshecho el cerebro, 
como interrogando 
a un dios justiciero, 
el grave cadáver 
del pobre labriego.

José R O M E R O  P A T R IC IO .
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Sol de cimas y crinas de nubes. 
\ ’alles pequeños dormidos en la 
contemplación perenne, a  través de 
los dias, los años y los siglos, de 
estatuas hercúleas que por aquella 
tie rra  parecen centinelas pétreos, 
siempre vigilantes, para  dar ia bien­
venida al amigo de o tras tierras y 
para hacer una oposición a los que 
quieran dominar a España. Valles 
de sombra y  valles de lluvia, cuyo 
tapiz verdoso acaricia las sonatinas 
de los poetas que bebieron néctar 
de Asturias. Bramidos de leones in­
cógnitos que chocan contra rocosos 
acantilados y  que vuelven después a 
la boca del dragón de! mar.

Montes de espumas y espumas de 
blancura inmaculada. Bandera de paz 
que en los tiempos de la vida cansi­
na y m onótona de los pueblos guar­
daron pensamientos ilustres, poe­
mas noveles, concepciones rom ánti­
cas. expresiones amorosas, que fue­
ron dando saltos invisibles desde las 
rocas, ventanales del mar, hasta  las 
rosas blancas paridas por las aguas 
indómitas.

Cantos de glorias y glorias inmor­
tales que parió un día lejano ia His­
toria, y  que teniendo como m otor 
la grandiosidad de reconquistas ha 
seguido firme a  través de los tiem­
pos, y  han m uerto los dias, los años 
y los siglos y  han continuado las 
glorias a través de los siglos, los 
años y  los días.

M ar y  tierra , sol y  nubes, pica­
chos y  valles, pirámides de carbón 
y pirámides de espumas.

N'egro y  negro carbón, como agua 
negra solidificada de un manantial 
niisterioso nacido en las entrañas de 
Cantabria.

Blanco y  blanco, como si una 
fuerza que hubiese licuado a cerros 
de marfil escondidos en tre las sá­
banas del agua y  que cansados de 
jugar con las corolas y  las algas 
hubiesen querido abrazar a  la tierra, 
besar al sol y  bendecir a  las nubes.

R ostros duros en cuya alma hay 
la expresión de España, ante la cual 
Se parará  el sol a contemplarla. Piel 
de bronce y  bronce hecho manos con 
las que se ex tra ía  carbón ayer para 
niover las fábricas y  llevar el p ro­
greso de un  pueblo a o tro  pueblo, 
para hacer intercambio de ideas de 
nn Continente a o tro  Continente y 
Para poner un am biente de tibieza 

>̂1 los salones rom ánticos, en ios 
que se pasaron los días y  las horas

liu 1  i i i
comentando romántica.s leyendas, re­
citando legendario.^ romances o evo­
cando no.stálgicos paLsajes de la 
vida: carbón hoy. santo carbón, que 
hace andar las fábricas de guerra, 
q 11 e facilita la producción de la 
m uerte y  la vida en bendecidos ele­
mentos, que hacen a los hombres de 
bronce, barreras de bronce con si­
luetas de hombres.

M ensajeros del m ar q u e  ayer 
abandonaban la tierra  por gigantes­
ca carre tera  azul adelante, hasta 
perder entre los pliegues de la leja­
nía y  de las ondas de la cabellera 
de las aguas, los picachos, que pa­
recían ju ra r a la m eseta que no les 
escalarla ningún traidor.

Hombres del m ar que buscaban 
ayer los sagrados productos ence­
rrados en el arca de las aguas para 
que vivieran los hombres de tierra  
y  que hoy buscan con pobres bar­
cos, acorazados de heroísmo, a una 
p iratería cobarde que ha  m atado o 
ha deshonrado las leyendas valien­
tes y  algunas rom ánticas de anti­
guos p iratas, que cantara Espron- 
ceda, y que lloran desde las tumbas 
legendarias, como llora el bandole­
rismo andaluz por la profanación 
del nuevo bandolerismo de Queipo.

Campesinos que hicieron vergeles 
de sus valles, jardines productivos 
que agradecían el trabajo  dando las 
carcas valiosas, que, a través de ve­
redas escaladoras de cerros y  más 
cerros, iban a los mercados a ven­
der a  los hom bres el producto de 
X atura, Ijendecido por el trabajo.

Campesinos que hoy trabajan y 
luchan, alternan con el arado y  el 
fusil, trabajan  y  m ueren para poner 
a  su A sturias como símbolo y  como 
ejemplo.

M ujeres de Asturias, heroínas as­
turianas, hermanas, novias, madres, 
amigas, nacidas de la cópula santa 
de colosos y  amazona?, en tre el cés­
ped y  los riscos, el m ar y  las nubes 
de la inm ortal Cantabria. Mujeres 
que han olvidado su pusilanimidad 
del sexo y  fructifican la tie rra  y  
hacen mover las fábricas, y  son en­
laces de los frente, y  llevan muni­
ciones a  las trincheras, y  besan el 
fusil antes del ataque, y mueren en 
e! avance. M ujeres que en tre los pe­
ñascos de la sierra desgarraron sus 
\'estidos, hace ya mucho tiempo, y 
cubren sus cuerpos de heroínas con 
banderas tricolores, con banderas ro­
jas y  negras, con banderas rojas.

para honor, para honra de todos los 
criterios políticosociales de España, 
para sublimidad de Asturias.

¡ Grandiosa A s tu ria s! E j e m p l o  
magnánimo de España, recordatorio 
perenne de la raza indómita de Ibe­
ria, cuna de reconquistas, madre de 
altezas de mira, exposición de he­
roísmo, museo de nobleza, rom an­
cero de una raza que no puede morir.

i A sturias no m o rirá !, porque A s­
turias es inmortal. La m uerte, con 
ser tan grande y  tan poderosa, no 
podrá vencer a Asturias. Cantabria 
será Cantabria, y  con Cantabria, E s­
paña. Se caerá, si es preciso, el úl­
timo paredón con el viltimo asturia­
no, y  la últim a aldea de España con 
e! último español. Pero  mañana, en 
los días venideros, ante el campo 
expositor de la H istoria, todos los 
pueblos, todos los hombres, amigos 
y  enemigos de ios credos de España, 
no tendrán más remedio que colo­
carse de rodillas ante ella como un 
signo de admiración y de justicia, 
y, en los momentos de pureza que 
todos los hombres tienen en la vida, 
dirán, como dijo el filósofo: “Aquí 
están  los restos de los h éro es: aquí 
están  las ruinas de los pueblos indó­
mitos : aquí está el faro de la liber­
tad ; aqui está el ejemplo m agnáni­
mo para siem pre: aquí está la ense­
ñanza continua del cumplimiento del 
deber” .

Pero repito que A sturias no mo­
rirá. La España leal y  la España 
valiente no puede ser vencida; po­
drán  venir reveses, podrá acentuarse 
la lucha, podrán ponerse todos los 
traidores contra el pueblo ibérico, 
pero, a pesar de ello, venceremos. 
Venceremos, porque cada español 
consulta diariamente a su conciencia 
y a su a lm a, y  su conciencia le in­
dica la continuúlad de la abnegación, 
del estoicismo en el cumplimiento del 
deber, y  su alma le dice que con 
estas arm as siempre se vence.

P o r eso venceremos. Venceremos 
en el presente y en la H istoria. Ten­
dremos la gloria de decir que E s­
paña nunca será vencida, porque en 
el triunfo de esta cruzada está la 
gloria inm ortal de España.

A ntonio P E D R A Z A .

Comisario de Guerra de la 
77 Brigada Mixta.
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